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A todos nos gusta la libertad y que nos la respeten. 
Pero precisamente para tener garantizado este respeto 
a la libertad hace falta que sea posible convivir con los 
demás en orden. No siempre se entiende así cabalmen­
te. A veces hay quien alardeando de mucho liberalismo 
se interpone al normal ejercicio de la libertad ajena y 
entonces, en la práctica, queda frustrada la libertad 
misma.

No es necesario que dicho obstáculo al ejercicio de 
la libertad se traduzca en oposición al acto en sí; es 
equivalente a ello, por ejemplo, el pretender que el pen­
samiento o criterio propios se impongan a los de los 
demás. Y aquí sí que casos hay y palpables. La intransi­
gencia es su forma de manifestarse y hay intransigen­
cia no sólo en lo arcaico o retrógada, sino que la ve­
mos, a veces, en quienes alardean de adelantados del 
progreso y de estar al día.

Libertad, sí, pero dentro de un orden que permita la 
más normal y sana convivencia. Libertad, sí, para crear; 
no para destruir. Libertad, sí, para superarnos y evolu­
cionar; no para la regresión, porque no todo lo que se 
precia de ultramoderno y actual supone un paso evolu­
tivo o revolucionario. A veces—¡cuántos casos y fenó­
menos así vemos en este mundo de hoy!—nos transpor­
tan al mundo de las cavernas.

Hay también una patente afición al liderazgo, a la 
notoriedad, que en el despliegue de sus ansias lo niega 
o combate todo para ganar la galería. Eso es bastante 
fácil. Pero lo lamentable resulta que siempre se haga 
ello usando y abusando de la misma libertad y no diga­
mos ya del orden.

En mis viajes por Estados Unidos, Suiza, Inglaterra, 
Francia, Holanda, Canadá, Bélgica, Italia, Austria, Ale­
mania occidental y Portugal (no sé si me olvido de al­
gún otro lugar recorrido en estos últimos años), siem­
pre he podido comprobar que en todas estas Naciones, 
muchas de ellas verdaderas instituciones en democra­
cia y liberalismo, impera todo un señor orden que res­
palda y garantiza el ejercicio de la libertad. Pero un 
señor orden, riguroso inclusive, del que podríamos ha­
blar mucho.

Libertad, orden y convivencia. Deberían ligar perfec­
tamente. Al menos quienes pregonen liberalismo, idea­
rios de avanzada y cuanto al progreso sirva, que facili­
ten siempre el ejercicio de esta libertad con el debido 
respeto base de toda convivencia normal y del necesa­
rio orden que haga factible este despliegue de la liber­
tad misma.

VIGENCIA DE NUESTRO ARTE

A las demostraciones de Cornelias y Plana Puig en 
Sitges y de Bosch Pla en “El Dique Flotante”, todas 
ellas rodeadas de una resonancia y un éxito bien gana­
dos, hemos de añadir hoy en el capítulo de esta pro­
yección que tan oportunamente consiguen nuestros 
artistas más allá de los límites locales, y de la que nos 
será grato hablar en todo momento que se produzca, 
la próxima Exposición que va a presentar nada menos 
que en la Sala “Eureka” de Madrid, Ismael Subirana, 
entre el 23 de Octubre y el 5 de Noviembre. Nuestra 
comarca se reflejará en dicha Exposición, ya que su 
temática responde plenamente a ello, y no dudamos 
que esta embajada pictórica dótense producirá su im­
pacto en el mismo Madrid, centro de la máxima tras­
cendencia en el mundo del Arte.

OLOT, EL LUNES, ESTRENARÁ INSTITUTO

La jornada del lunes, día 13, es todo un hito en los 
anales de la enseñanza local. En tal día iniciará sus 
tareas docentes nuestro recién creado Instituto Nacio­
nal de 2.a Enseñanza. Lagunas a superar, dificultades 
iniciales, todo un complejo de imponderables, no serán 
obstáculo para que se dé comienzo real y efectivo a 
la vida de este tan anhelado Instituto al que aguarda 
una misión extraordinaria cara a las presentes y futuras 
generaciones. No regatearemos jamás los esfuerzos 
que convengan para coadyuvar en todo cuanto supon­
ga su desarrollo, superación y eficacia. En estos mo­
mentos, todos cuantos ya fuimos alumnos del Instituto 
anterior al actual, saludamos con gozo y cariño esta 
nueva realidad que nos remonta a aquel inolvidable 
recuerdo.

L. A.


